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MOTIVACION INICIAL  
Queridos hermanos, gracias por haber aceptado la invitación del Señor a su banquete en el Vigésimo Domingo del Tiempo Ordinario.  Si el domingo pasado en la liturgia nos invitaba Jesús a la vigilancia, hoy pone el acento en la fortaleza que necesitaremos para ser coherentes con nuestra decisión de seguirle a él. 
Con nuestra mirada puesta en Jesús, el Señor, comencemos esta celebración Eucarística con mucha alegría. Nos ponemos de pie, para recibir al Sacerdote y lo hacemos cantando. 
CANTAMOS. 


LITURGIA DE LA PALABRA  
Las palabras del profeta Jeremías, que él defiende como recibidas de Dios, provocan a su alrededor rechazo y división. Lo mismo sucede  con Jesús hoy: sabe que su mensaje va a causar divisiones y conflictos entre quienes se acerquen al fuego de su Evangelio. 


ORACIÓN DE LOS FIELES 

El Señor nos mira con amor y nos llama continuamente a seguirlo. Conscientes de nuestra fragilidad y de los apegos que habitan en nuestro corazón, invoquemos su ayuda diciendo todos:  Protégenos, Señor, con tu poder. 

1. Por la Iglesia de Dios, para que no se canse de dar testimonio profético en esta sociedad cada vez más cegada por la indiferencia y el desapego al Señor. Oremos. 

2.  Por los gobernantes de las naciones, para que frenen las ambiciones, pongan fin a las guerras y conflictos sociales, y permitan que en todas partes broten la paz y la justicia. Oremos. 

3. Por las familias que viven en discordia, especialmente los matrimonios que están a punto de separarse, para que el Señor llegue a esos hogares con su amor, los transforme en generadores de paz y sean testigos del amor de Dios. Oremos. 

4. Por todos nosotros, para que el Señor nos haga siempre verdaderos discípulos libres, testigos de la alegría de tenerlo a Él como único bien. Oremos. 
   
 
PRESENTACION DE LOS DONES  

Con el pan y el vino ofrezcamos nuestra entrega firme y fiel para seguir a Cristo en todo momento.  CANTAMOS 
 
COMUNION   
En nuestro camino tras las huellas de Cristo, él nos alimenta con su Cuerpo y Sangre. Acerquémonos a recibirle.  CANTAMOS 

